
por JULIO CESAR JOBET 

El profesor Raúl Armando Inostroza ha 
elaborado un  excelente panorama sobre 
“El ensayo en Chile desde la  Colonia has- 
ta  1900”. (*I De acuerdo con sus investisa- 
clones, el Ensayo en Chile, como en otros 
Países hispanoamericanos, corresponde a 
una “literatura de ideas”, en que el autor 
Done un sello nersonal v tara nciintnq m e  . . .. .. . -.. . _ _  
se refieren ai éspiritu humano, a las re& 
dades materiales, y a los problemas socia- 
les o políticos aue afectan al vais o a la  
América entera.. La expresión más impor- 
tante se encuentra en el ensayo de carácter 
fi!osófico. En verdad en Chile, el ensayo 
h a  sido cultivado en forma amnlisima Fim . ... ~ ~ ~ ~ . -  -..... -_ 
principaies escritores, sean novelistas. poe- 
tas historiadores o sociólogos, han sentido 
inclinación por ia forma ensayística. de- 
jando valiosas expresiones de -tal índole. 
En la obra del profesor R. A. Inostroza se 
delimita claramente el ensayo ai de con- 
tenido filosóficoswial, y dedica nutridas 
vácinas a sus más esclarecidos renresen- 

mo posee hasta el presente una asombrosa 
vita!idad y, en Chile, ha impulsado la pu- 
sblicación de varios estudias cahficados. El 
vrofesor Inostroza resume aieunns asnec- 
tos de su pensamiento y de su iÍflu&cia 
en las páginas 47-55 de su monomafia. El 
segundo, el abate Molina, publicó‘ “Ensayo 
sobre la historia natural de Chile’’ “En- 
sayo sobre la historia civil de d i l e p r  y 
“Memoria de historia natural”. Molina al- 
canzó una inmensa notoriedad DOP el valor ~~ ~~ 

científico de su obra. SU ensafo “alogia 
de los tres reinos de la naturaleza”, incluido 
en su “Memoria”, contiene ideas vre-evo- 
lucionistas, las cuales le acarrearon difi- 
cultades ante la  curia romana. En la actua- 
lidad sus ideas son motivo de un examen 
cuidadoso y, con tal motivo, su figura ha 
emereido con mavores titulos de admiración . ~~~ ~ ~~~~ ~~~~~ 

en e imundo de ías ideas. En nuestro país 
se le han consagrado numerosos estudios 
d e  r n 6 V i t . O  -” ... 

Otro sabio digno de mención es el do- 
minico fray Sebastián Díaz, doctorado en 
TeoLogia .en la Universidad de San Felipe. 
Lo absorbió la enseñanza v redact6 una 

A-- ~ - - - -  ~ ~ ~~ . 
k i t e s .  Su trabajo es erudito y ponderado; 
y constituye una buena información siste- 

. ~. . ~~ ~ 

extensa obra para iiustrar a’ sus alumnos: 
“Noticia aeneral de las cosas del mundo”. 

A juicio del autor; los anbecedentes del 
ensayo chileno se encuentran en la  pro- 
ducción de 10s cronistas y teólogos de la 
época colonial. vues “en los libros oue de. ~. ~~ ~ ~~ 

d’icaron a1 estudio de la t ierra chilena Y 

.. ~~~~~ . .~.. 
sÜ obra “La venida de¡ Mesí& en gloria y 
majestad”. uno de los más extraños Y ori- 

í*) Edltodal Andrés B a o .  1969 

En esta parte ilustrativa de los antece- 
dentes del ensayo filosófico chileno se ad- 
vierte una omisión. NO se nombra ai teó- 
logo franciscano AlOnso de Briseño, (1587- 
16691, cronológicamente el primer pensa- 
dor chileno. Su fama como comentador de 
los tratados de Duns Scoto, se  propagó por 
América y Europa y se le denominó el 
“segundo scoto”. (*I 

A fines de la Colonia y durante el perío- 
do de la revolución emancipadora jugaron 
un papel de extraordinaria trascendencia 
en cuanto a la  difusión de las nuevas ideas, 
urovias del desvotismo ilustrado Y del Den- 

ciclopedistas franceses. los ilustres pitrio- 
tas José Antonio de Roias (permaneció años 
en Europa y coleccionó una escogida y “lu- 
ciferna” biblioteca, con todas las obras 
audaces de la énoca. de critica a la sorie- .~ .. ~ --... ~~ 

dad feüdai-abs<iutiita y ai sectarismo de 
la Iglesia Católica. Rolas facilitó SUS TO- 
lúmenes a muchos crióllos distinguidos, y, 
luego, dirigentes de la revolución liberado- 
ra ) ;  Juan Martinez de Rozas. (profesor 
en la Universidad de San Felipe y, a con- 

(*) Lo estudia Wavlter RBnlsh mlndola en su 
monogrsila: “En torno a 1& illwoils en Chl. 
le (1594-1810)”, Iiparedda en 1963. 

51 



UacfÓñ de sus concepciones- filosóficas y 
políticas. El profesor Inostroza esbQza en 
las aginas 65-75 una síntesis de su variado 
queaacer ideológico, a menudo lindante con 
el utopismo. 

Durante el proceso mismo de la eman- 
cipación algunos documentos célebres po- 
seen el carácter de verdaderos ensayos po- 
líticos. Asi sucede con el “Catecismo Po- 
litico Cristiano”, primera manifestación co- 
herente y valerosa del pensamiento poli- 
tico chileno. De autor desconocido, se re- 
dactó ‘en el invierno de 1810, con el fin de 
estimular a la formación de una Junta  
wacional de Gobierno, Entraña una critica 
certera Y ruda de los males del sistema co- 

1825). director-de “La Aurora dé Chile”. (12 

iitico.~ 
En un capítulo especial registra los nom- 

bres más sobresalientes de aquella genera- 
ción de educadores. cuya alta misión se 
tradujo en Iti preparación de una selecta 
falange de escritores la famosa genera- 
ción de 1842. Brillan maestros como Andrés 
Antonio de Gorbea, José Passamán. Car- 
los Ambrosio Lozier, Juan  Antonio Portés, 
Hipólito Beauchemin. José Joaquin de Mo- 
ra, Andrés Bello, Simón Rodriguez, Anto- 
nio Vendel-Heyl, Lorenzo Sazie, Ignacio 
Domeyko y tantos mas. Renovaron los con- 
tenidos y los métodos de la enseñanza,. di- 
versificaron y extendieron los conoclmie,n- 
tos, influyendo en las reformas posterio- 
res que permitieron la organización moder- 
na de las ramas primarias, COlegial (se- 
cundaria) y superior, (fundación de,!a Uni- 
versidad de Chile), de la educacion na- 
cional. 

fori 
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ciones liberal= francesas, provocaron “el 
despertar de los espiritus”, a través de ac- 
tividades literarias, de polémicas por la 
prensa, y de escritores juveniles. 

En la generación nacida al calor de las 
ooiémicas de 1842. el ensavo filosóficn-só- ” ~ . 
cia1 tiene sus máS altos representantes en 
FranClSco Bilbao. (1823-1860): Santiaao Ar- 

~~. 
su noble ekistencia Y describecon claridai 
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profunda desigualdad imperante, el atraso 
Y el fanatismo, y, a la vez, condena a los 
Partidos conservador Y liberal por ser am- 
bos expresiones de los intereses de la clase 
propietaria, totalmente ajenos a las nece- 
sidades de los pobres. Propone la  expro- 
piación y reparto de los latifundios entre 
los desheredados y la constitución de una 
nueva agrupación política republicana y 
democrática, como vehículo de las aspira- 
ciones de las multitudes laboriosas y del 
progreso de Chile. El pais no será próspero 
y justo mientras n o  se haga efectiva en 
sus instituciones la consigna de Pan y Li- 
bertad para todos. 

Aunque Arcos es dueño de un pensamien- 
to social y político más avanzado y radical 
que el de Bilbao, ambos agitadores se com- 
plementaron en su actividad en Chile y 
hablaron un lenguaje común, democrático 
y socialista, pero tal  vez, como lo ha afir- 
mado Leopoldo Zea, (en su trabajo “DOS 
etapas del pensamiento en Hispanoamé. 
rica. Dei romanticismo ai positivismo”), 
era “un socialismo romántico e individua- 
lista, u n  socialismo burgués”. 

Jenaro Abasolo, ingrniero civil. es un 
pensador original, admirador de Bilbao Y 
de Lastarria. ronocrdor del DositiviSrno ... 
francés y, támbién, de los priricipaies fi- 
lósofos alemanes. Entre sus obras inéditas 
quedaron ensayos sobre Kant, Fichte, Sche- 
lling y Hegel. El profesor Inostroza io en- 
foca certeramente y esboza una excelente 
semblanza ideológica del curioso pensa- 
dor en las páginas 128-139.’ 

Según Abasolo, le corresponde ai hombre 
americano hacer su propia obra, porque 
actuar y pensar bajo el modelo europeo 
es renunciar a su destino propio. En todo 
se  copia a Europa y por eso no sale de la 
América Hispana una palabra nueva, al- 
guna idea o iniciativa atrevida. Es preciso 
elevar y perfeccionar la individualidad hu- 
mana; pues el nuevo mundo espiritual debe 
consistir en el ideal aplicado como con- 
ciencia y como ley. Es preciso,libertar a 
la  idea de las condiciones orgánicas y ele- 
varla al imperativo de justicia y de frater- 
nidad. En América del Sur junto con de- 
sarrollar esta nueva individualidad hay ur- 
gencia de impulsar las energias IatenteS 
d e  su personalidad. Los americanos deben 
ser ante todo americanos; deben buscar la  
originalidad y ser un verdadero nuevo mun- 
do. En su libro más importante: “La per- 
sonalidad polltica y la América del por- 
venir,’, publicado por sus hijos en 1907, 
expone sus concepciones, con gran riqueza 

(*) rn mt libro <‘Los p m u r ~ o ~ e s  del pensamten- 
to sdml de ChWe”, indiqu6 que 185 o b m  
lnadYas de Jenaro Ab&BoUo, desOrltS POT SU 
Mls lWa’a AbwDIo. se hablan extrmlado. Poi 
sueste no ha Ocurrido mí. La mayor wrte de 
e1185 se encuenmn en poder del =rito= 
Mareelo Seg*U, 7 otra porcl6n eat& en manos 
.de su deseendlente, el doetor Jorge Abasolo S .  
A d e W  de sus estudios sob- lil6solos sleme- 
nes de16 un interesante Disrio. Se hacen 
ge&ionB para conseguir su publicacl6n inte- 
rn. 

de, ideas. Se demuestra republicano y de- 
mocrata, pero su comprensión de la demo- 
cracia es curiosa, porque la  somete a al- 
gunas limitaciones. A su entender el su- 
fragio no puede ser dado ai populacho ser- 
vil e ignorante, sino a ios individuos capa- 
citados, con un verdadero amor ai pue- 
blo. A la aristocracia de la familia, o no- 
biliaria, y a la aristocracia de la riqueza 
debemos oponer una aristocracia de la 
competencia, del saber y de la virtud. Pien- 
sa que si diera derecho a voto Únicamente 
a la parte selecta del pueblo, dominarían 
en la República los h m b r e s  de elevado es- 
píritu y tie corazón generoso, ai  servicio 
desinteresado de todo el pueblo, en vez de 
imponerse los financistas, los usureros y los 
ricos. 

Entre sus medidas concretas para dar 
vida a un régimen justo y progresista, acon- 
seja la formación de una clase de peque- 
ños propietarios y asi evitar la explotación 
de la clase trabajadora; entre las injusticias 
socia1,es le irrita particularmente el po- 
derío del latifundista, quien ha formado 
su fortuna mediante falsificaciones y so- 
bornos y, en cambio, defiende a las pe- 
queños y medianos agricultores; propone 
la separación de la iglesia y el Estado; la 
enseñanza obligatoria sin catecismo (pre- 
cisamente, admira a Lastarria y io pro- 
clama el primero de ius politicos moder- 
nos en Chile, pero le critica el haber acen- 
tad0 el errado principio de que la instruc- 
ción no debe ser obligatoria, porque no se 
debe violar la libertad individual ni aún  
para hacer el bien Abasolo sostiene io con- 
trario: debe obligarse a los ciudadanos a 
aceptar la instrucción obli,gatoria, con el 
propósito de que se vuelvan seres inteli- 
gentes y responsables, ciudadanos capaces 
de cumplir con sus deberes y en la escue- 
la se debe hacer confraternizar a los ni- 
ños pobres y ricos, en una patria sin cas- 
tas ni privilegios). Abasolo es enemigo de 
la ensefianza abstracta, académica. Pro- 
pone una enseñanza básica que le sirva ai 
joven para la vida; los estudios elevados 
quedarían para los espiritus mejor dota- 
dos, deseosos de perfeccionarse; por otra 
parte, sugiere la instalación de planteles 
,don,de se de im,portancia a las ciencias, y 
otros dedicados al estudio preferente de las 
artes y las letras en general. En todo el 
sistema educacional rechazar los métodos 
pasivos, porque io más valioso es estimular 
al  alumno a dar de si todo io que puede. 
En la Universidad, los alumnos “deben ad- 
quirir una idea general o una visión am- 
plia de todas las ciencias, para io cual es 
menester dar gran importancia al estu- 
dio de la  filosofía de las ciencias, a fin de 
evitar el aprendizaje exclusivo de una es- 
pecialidad, que a la  larga esteriliza y fa- 
tiga a un talento tanto más cuanto más 
poderoso es”. 
Al analizar la personalidad de América y 

comparar la del norte y la del sur, atri- 
buye el atraso de esta última a su origen 
hispánico, a sus i+tituciones añejas y ca- 
ducas. Como los liberales del si510 XiX, 
Bilbao, Lastarria.. ., es antiespanol. Para 
superar su lamentable estado económico y 
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social es partid,ario de la confederación de 
la América latina con un poder central, 
bajo ,el cual estaiían Subordinados todos 
los paises. La unión de Hispanoamérica 
permitiría su engrandecimiento y su bie- 
nestar, i,a resistencia y rechazo de cual- 
quier invasión de las potencias extracon- 
tinentales; se resolverían las cuestiones de 
limites ‘en forma pacífica y se evitarían las 
dictaduras militares, desvirtuadoras del 
régimen republicano democrático, 

~ - 
~i profesor inostmza ai comparar a los 

tres pensadores reseñados, expresa: Abaso- 
lo “como AlCOS aconsejaba la formación 
de equeños pr6pietarios para evitar la ex. 
plol‘ación de la clase trabajadora. como 
Bilbao, le asignaba a la educación una tras- 
cendental importancia y pensaba gue por 
medio de elis se podfa llevar a c,abo da 
transformación social que anhelaba. Como 
Bilbao, como Lastarria-y como APCOS, re- 
chazaba el pasado colonial, culpándolo del 
&tras0 en que estaba sumida la América 

latina. En Abasolo hay más sistematiza- 
cion, mayor orden en las ideas que en 
Bilbao. Aunaue idealista. metafisico v so- 
ñador como b e .  es. sin émbareo. más”con- 

En esos opúscuios acuña juicios de per- 
manente valor. Así, por ejemplo, respecto 
de la situación política de la madre patria 
escribe: “Gobernar es en España tener 
siempre un fusil apuntado contra el pue- 
blo”. (En este siglo, a partir ‘de 1939, es el 
sistema vigente en ese pais). En cuanto al 
creciente poderío yanqui emite estas acer- 
tadas consideraciones: “La ,raza nortea- 
mericana está fatalmente condenada a ser 
dominadora. ‘Bu temperamento se resiste 
a admitir los iguales, los amigos; sólo com- 
ixende -0s siervos o los enemigos ... Ex- 
termina todo lo que le resiste. Es preciso 
ceder o caer, abdicar o morir. Es una raza 
que tiene algo de la inundación: fecunda,. 
me?” nhnnn’? i--- _.-~- . 

El profesor R. A. Inostroza estudia ex. 
tensamente a los dos representantes más 
notables del posit~vismo en Chile, los esceri- 
tores José Victorino Lastarria (1817-1888), 
v Valentin Letelier (1852-19191: v al iliis. 

I “ -- -- ~ ~ ~. 
%re pensador portorriqueño Eugenio Maria 
de  Hostos (1839-1903). vinculado a Chile en 
dos periodos de su existencia, (en el se- 
gundo permaneció diez años y llegó a ser 
rector deJ liceo Miguel Luis Amunátegui). 

En esta parte de su interesante trabajo 
se echa de menos la figura de otro posi- 
tivista de relieve, Juan Serapio Lois, (1844- 
19,131 autor de una obra ae categoría en 
la literatura de influencia comtiana en  
nuestro país, sus “Elementos de Filosofía 
Positiva”, de la que apareció una segunda 
edición en dos volúmenes en 1906. 

En cuanto a los positivistas ortodoxos, 
menciona a 10s hermanos Jorge Lagarrigue 
(1854-1894), propagador fervoroso de la re- 
ligión de la humanidad; Juan Enrique La. 

55 





examen d e  la concevción de Comte partió 
a Alemania, donde permaneció tres años. 
Hizo fecundas observaciones, sobre todo en 
el campo de la reforma educ,acional. Aque- 
lla estada en Alemania le condujo a dedi- 
car una ,parte considerable de su actividad 
y ,de sus desvelos a la  elaboración de una 
concepción moderna de la enseñanza y a 
la imphntación en Chile de un sistema 
educacional d e  acuerdo con sus principios 
científicos y los adelantos logrados en los 
paises c u l t a  de Eurooa. 

En 1892 apareció su obra magna: “Fi- 
losofía de la Educación”. En el!,a verifica 
una severa critica a la enseñanza tradicio- 
nal o clásic,a, mezcla de principios teológi- 
cos y metafisicos, y propugna una educa- 
ción cientifica. concebida como una fun- 
ción social orientada a satisfacer las ne- 
cesidades de nuestro tiempo; y la  única 

~ ~ ~~~~. ~~.~ ~ ~~ ~ ~~ ~ ~ 

cientificas ”son valederas en cualquier par- 
te de la tierra Y vara cualauier indimduo. 

sáble-librar. senarar. la moral de la téoio- 

En general, se afana por tratar los hec 
históricos desde un punto de vista ciei 
f i C 0 .  

Valentín Letelier llevó a cabo, tamb’ 
una intensa actividad política en el s 
del Partido Radical. Se preocupó por 
tuidar el fenómeno de la aparición de 
clase obrera en demanda de reivindica< 
nes propias, y dando vida a oolectivida 
populares. Publicó una monografia so 
el tema: “Los Pobres”, y luchó pori 
su agrupación poiitica, el Partido Radi’ 
se hiciera portavoz de reformas socii 
en favor del proletariado, abandonando 
rigido individualismo. En ese intento 
lemizó con el famoso orador Enrique Mac- 

hos 
ntí- 

lén. 
en0 -.- 

la 
:io- 
des 
sbre 
v e  
cal, 
ties 

su 
PO- .. 

Iver. 
Bilbao, Arcos, Lastarria, Abasolo y Lete- 

lier han  influído en muchos escritores, fi- 
lósofos-sociales, cuya obra se desarrollo en 
la primera mitad del siglo XX. W pensa- 
dor y educador Enrique Moüna (1871-1964) 
h a  destacado da importancia del ideario de 
Letelier en su  primera formación filosófi- 
ca y sociológica; asimismo se aprecia en 
Ramón Briones LUCO (1872-1949), politico 
radical, autor de “Origen del matrimonio y 
del divorcio” (saludada con gran entusias- 
mo por Leteiier cuando apareció en 1902): 
en Alejandro Venegas Carús, (1871-1922); 
Roberto Espinoza, (1809-1931); Pedro Agui- 
rre Cerda, (1879-1941). Tancredo Pinochet 
Lebrún, (1879- ?) ;  L?i Galdames, (1881- 
1941); Darío E. Balas, (1881-1941); Agustín 
Venturino.(*) 

concepción de Condorceo, a su teoria del 
progreso; y a las de Montesquieu y Buckle. 
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ma, (1821-1884),’y Eduardo .de la Barra, 
(1839-1900). 

Rafael Fernández Concha, abogado, par- 
lamentario, escritor y miembro de la  Igie- 
sia Católica. Dresenta el DuntO de vista ca- 
tólico ortod6xo en cueitiones filosóficas, 
sociológicas, educacionales y políticas. De- 
jó  dos obras Importantes: “Del hombre en 
el orden psicológico, en el religioso y el so- 
cial’’ v “Tilosofía. del Derecho o Derecho 

~ ~- -~ .  
naturii’, icon moderna edición, i n  -dos Va- 
lúmenes prólogo de Jorge Iván Hübner, 
en la EhiTorial Jurídica, en 1960). La obra 
de Fernández Concha requiere u n  estudio 

tensas en la Facultad de Humanidades el 
sacerdote Joaauin Larraín Gandarillas. Y 

~~~~ -, ~ ~~ ~~ ~ ~. ~ . ~~ ~~ 

tanto junto con atacar a Bilbao en una 
diatriba conocida; en el plano literario, si- 
guió sus normas el critico Pedro Nolasco 
Cruz; en las cuestiones sociales, Juan En- 
rique Concha, autor de “Cuestiones obre- 
ras”, de 1899, y “Conferencias de economia 

clone6 Bobre sus teorías y Obra8 en diarios Y 
Tevletw: y reproduce irapentos de juicios y 
espeoimstas e u r w w  y montesmericanos a m -  
o& de sus volÚmlmes publicados. 
En 1a mayoi parte de su8 actuaciones iue ayu- 
dado por su mos& do5& AlfDi& LeZdb, e%*- 
tore. Boy1vsdorefi&. Su ~‘Soclolo~l& General” lue  
plogada por el profesor univemltario imn- 
cds. Gastón Richad, Presidente de Honor del 
Instituto mtemwlonal de Soolologla, de Pa- 
ris, SVB i i b m  han mereoido referencias cal-  
floadas en divemos m u & l e s  de S o c l o l O ~ ~ .  
Agustin Venturho es acreedor de un estudio 
serlo por plvbe de Ice espeelallstaa chllenos. 
que rompa el sWemlo Bobre su cuTIos& y den- 
s& produ~~l6n sociológlia. 

social” de 1918; y en época reciente, con 
un criterio moderno, el sacerdote Guiller- 
mo Viviani. socióloeo de calidad. en diver- 

José Juan Bruner es un pensador ale- 
mán que se radicó en Chile y durante cin- 
cuenta años desempefió una amplísima la- 
b80r profesional y cultural. Btudió medi- 
cina en su ipais de origen y formó parte 
de una misión científica alemana enviada 
a Nueva Zelandia, Oceania y +a occi- 
dental de América del Sur. Llego a Valpa- 
raíso en 1848. Se trasladó a La Serena y 
ahí se casó con C,armen Escobar Rey de 
Castro, Pasó a Santiago, ejerció de mé- 
dico .e hizo carrera universitaria. Creó una 
nueva escuela de homeopatía y obtuvo un 
premio en Madrid por s u  trabajo “El or- 
ganismo humano en frente de la natura- 
leza circundante”. pub!icado en aquella 
ciudad en 186% 

J .  J. Bruner era un liberal, de la  derecha 
democrática hegeliana, defensor de la  cien- 

( * )  Ciarence FinJayson nacl6 en Valparaiso 9 se 
suicld6 en Smti&go. Spa pgdras eran de Orl- 
gen escoc&. Estudi6 FIIosOfIe. en el I. P. de 
Is Unhemidad de Chile. En 1939 Obtuvo una. 
beca en 1s U. de Not= Dame. de 105 EE.UU. 
y a partir de esl época ensefió y dlet6 oonfe- 
rendas en dhersas universidades norka%merí- 
canas, en Mdxlco, Panm4, Colombia y Vene- 
zuela. Es un notarble fuisofo. eOatlnuBXlOr vi. 
goroe0 y oríglneii del slstema aristOt&llco-to- 
mists. M de-usrr ei tomismo loar6 &partes 
considerables s, su cuerno doctilnarlo. BZCri- 
b16: “APist4teles y le, illosoiia modem&”, 
1038; “Anailitka de Is contea~lacl6n”. 1930: 
‘‘DIOS y 18. FUnsoi Ia  y ei I>iobiema de DIOS”, 
1939; ‘7ntukl6n del ser o experlends metsii- 
aka’’, 1939: y “Hombre. mundo y Dios”. Tam- 
bien se demOStr6 un prDfund0 C i f t l D O  UMr&- 
no en su6 eBtudios Sobre ff&brlei& Mlstml, 
Pablo Neruda y Otros grandes Poet=. Pam C. 
FinI&yson, 1% person* no se mantitesta como 
ago acabado, stno como un eonjunia de vir- 
tusrlldaides. indiepmssahies de desarrollar, Y 
m y 0  objetivo es el inilnlto: “el hombre e6 un 
sei hascendente que constantemente huge de. 
su propl& limiitaoi6n”. Dios es ei fln del hom- 
bre y es llnposlble entenderlo sin relaclonario 
con eu ser Smpr-. Fue un brillante pedngo- 
go, un &mador. L& educacl6n es imwesoln- 

Rech&B&b& una concwoión puramenhe ~ r w  
m&tdca y una ,excesiva. e62>eoiaiZaCIón. Deien- 
di& 10s Y B U O ~ S  espirltusiles del hombre, por 
eso “la ialta de una visión unhemi en 1u 
educación es el grrn emor o pRlad0 de la @U. 
c~o i6n  contemporánea. DI estudiante Y el Pm- 
feiional tienden a la especlalzaei6n desme- 
did&. ~a iinlca. moiesi6n que no se pmtles 
es I& proiesl6n de hombre.. . 
Desde Alonso de Briseüo. el prlmer pensador 
chileno, comentarista arípinal de Dum SCOtO. 
hasta ciarence Flnlayson, prorundo pensador 
&rlstotbiico-tm1st, de esta &pont. exlete una 
linea iUOsóIic& catálioa de lnn-le inter&, 
no estudlada ni siquiera por sus adeptos. 

dible para el pmecoionamiiento dB1 hombre. 
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cia, de la razón, del progreso, de la liber- 
tad de pensamiento y de la igualdad ante 
la ley. Trató de darle una forma moder- 

según ei escritor Marcelo segali, ei pen- 
samiento filosófico de Bruner, expuesto 
en dos obras importantes: “La Suhstan- 
cia inmortal del oreanismo humano” 1879‘ ~ ~~ ~ 

y “La experiencia Y la especulación” 1886, 
uosee relativa oricinalidad al  aoortár un 

establecer cierto parangón con Teilhard de 
Chardin por su finalismo evolucionista, es 
decir, ambos tendrían un común denomi- 
nador: !a aceptación del cambio biológico 
unido a “la hipótesis del Creador”. 

Aunque cada día es más discutible el fi- 
naiismo -la substancia divina motora-, 
y mas válido el evolucionismo, la  posición 
intermedia de Bruner es interesante y, para 
su tiemuo. significa un avance en el cam- 
PO de lis ‘ideas. 

Existen otros casos similares ai de J. J. 
Bruner, de pensadores germánicw que se 
radicaron en Chle y entregaron obras ca- 
lificadas, conquistándose un sitio de ex- 
cepción en el pensamiento nacional. Son 
los d e  Guillermo Ivann, (1874-19481, autor 
de un excelente ensayo: “Chile luchando 
por nuevas formas sociales”, en 2 vols. en 
1936, y del sabio George F. Nicolai (1875- 
19641, quien escribió en nuestro pais varias 
de sus obras y, entre ellas, su formidable 
tratado polémico: “La Miseria de la dialéc- 
tica”, en 1940. 

Pedro Félix Vicuna, hombre de empresa 
y,liberal de convicciones arraigadas, pubit- 
co en 1858, en Valparaíso, su curioso libro: 
“El porven:r del hombre”. merecedor de 
una atencion reparadora. Advierte peligro- 
sos síntomas de disolución. social: egoísmo, 
.inmoralidad, impotencia del sentimiento 
religioso para contener el desborde de los 
vicios. ios cuales son festeiados si nacen 

tizada por dereohos aceptados y lechoci-  
dos. El general desorden social exulica el 

~ ~~ ~~~ 

activo es la usura: y su Lnió“i ai despotis- 
mo para sostener s u  posición, ha desenca- 
denado la agit.ación del pueblo, en una ac- 
ción continua, pública y privada, y cuyo 
grito de guerra son ei socialismo y el co- 
munismo. A juicio de P. F. Vicuña, los tras- 
tornos de la sociedad y la  marcha hacia la 
revolución se deben a los abusos de la pro- 
piedad y del capital. porque han conduci- 
do ai pueblo ai pauperism0 a la degrada- 
ción. Desgraciadamente, d hombre ama 
más sus intereses y elevación social que la 
vida misma, por lo cual el trabajo del 
hombre es anulado por la competencia es- 
tablecida por el capital y la propiedad. El 
hombre h a  sido hasta hoy valorizado por 
el interés personal, la codicia, la ambición 
y la tiranía. El autor pretende en s u  libro 
exponer los principios por medio de los 
cuales, y en adelante, se lo valorice la soia 
ciencia. Y ésta reconoce al trabajo como 
la causa y origen de todo io que posee al- 
gún va!or. Siendo el trabajo el productor 
de la riqueza, él debe absorber la principal 
atención de los gobiernos. Precisamente, 
para P. F. Vicuña, la democracia no es si- 
no la exacta apreciación del trabajo. La 
democracia, “sin la  apreciación exacta del 
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trabajo, y sin la justa retribución de io que 
él produce, no es mi& que una forma poiiti- 
ca. Dcro lamás un3 rel!idad. Lis  nacioncs ~ ~~~~~ ~ ~ 1 .~ ~~ . 
vivirán siempre en esta oscilación revoiucio- 
naria. necesidad de su preuente condición. 

-- _ ~ ~ _  ~~ ~~ ~ ~ ~ 

no puede dejarse a ¡as ~ombin~ciones  in- 
dfviduaies. Entre las clases que hoy com- 
ponen nueistra sociedad, la piopieda’d y el 
capital son permanentemente reaccionarfw 
por su creencia y organización, por su in- 
terés y s u  ambición, del mismo modo que 
el pueblo es revolucionario por instinto y 
necesidad”. 

A su juicio, los pueblos marchan a la 
igualdad social la nivelación económica: 
“10s pueblos bastándose a sí mismos no pa- 
garán ,entonces este enjambre de comi- 
sionistas, corredores y otros a,gentes del 
capital, que tanto recargan 10s valores, an- 
tes de llegar a las manos del consumidor. 
Cuando seamos productores a la  vez sere- 
mos comerciantes y navegantes, y no como 
ahora subalternos agentes de las faCtOrias: 

extranjeras, que se han establecido entre 
nosotros”. 

Termina su nutrido ensayo con palabras 
bi’en claras acerca del dilema actual de la 
sociedad: o la reforma y la civilización, 
o la barbarie precursora de un nuevo feu- 
dalismo, v expresa: “El pueblo con las nue- 
vas ideas y teorías ha perdido su antigua 
elasticidad de someterse a todo; h a  ago- 
tado sus recursos y fuerzas productoras, 
ha  tocado el último extremo. que es el pau- 

dominación inflexible. sólo el ooder aolí- 
tic0 puede salvar l o s  vlueblos -Y nacíones 

Marti? Palma ocupa un sitin en la  ii- 
trrniuTa nacional como novclista popu!ar. 
Pub!ir¿ iol!etilics exiensos: “u>.i secretos 
del oueblo” (donde intercala discursos de 
regeneración ‘y reformas sociales; una di- 
gresión sobre la propiedad, glosando a 
Proudhon); “La felicidad en el matrimo- 
nio”; “Los misterios del confesionario”, de 
tendencia anticlerical. 

Su ensayo, “El cristianismo político o 
reflexiones sobre el hombre y las socieda- 
des”, fustiga el régimen imperante y de- 
nuncia las desigualdades sociales, en lí- 
neas como las siguientes: “Sin embargo, 
no faltan hipócritas o ilusos que nos di- 
gan: es1 proletario tiene su libertad, nadie 
ie impide que se  forme y crezca, abierto le 
está el camino, y los emaiones del poder 
se encuentran a su al’cance: pero no es 

dad se han construido’ todos los elemen- 
tos d e  nuestra sociedad. El derecho ha le- 
gitimado la fuerza, la injusticia, la opre- 

60 



sión y el privilegi 
grado Ia emlotacj 

o;  el derecho h a  consa- dos. 
ión, el egoismo, la mise- ge G 
Id tal  como está consti- cues; 

de 1 
cial” 
peric 
anál 
cont 
entri 

Y en algunos no nombrados como Jor- 
rWtaVO Silva, (1881-19671 autor de “La 
tión social y la legislacíón de Chile’!, 
927, y “Nuestra evolución politico-so- 

de 1931; Garfios DMla ,  (1885-19551, 
;dista, con un libro formidable en el 
isis pragmático de los problemas del 
inente americano y de las relaciones 
? los EE.UU. y la América latina, su 
so volumen: “Nosotros los de las Amé- 
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. 
E1 último de :os ensayistas omitidos por 
profesor R. A. Inostroza, y de real in- 
lencia intelectual es Eduardo de la Ba- 
t ,  con su libro p6lémico: “Francisco Bil- 
o ante la sacristia”. Su obra merece nn 
.udio especial y lo realizaremos en u n  
tículo próximo. 

Ambos ensayos, el de M. Palma y de P. 
F. Vicuña, exhiben nn identic0 afán por 
esclarecer los males sociales v Diesentar I ~~ ~. ...... ~~ ~ ~. 
soluciones nuevas, revoluciona6as para su 
epoca. 

LOS diversos escritores analizados, como 
Lastarria, Bilbao, Arcos, Abasolo, P. F. Vi- 
cuña, Martin Palma. Letelier. han  influi- 
do en los grandes ensayistas sociales-de 
comienzos de este siglo: N. Palacios, A. ve. 
negas, Tancredo Pinochet. R. Espinoza, 
Luis Arrieta, V. Brandau, y otros ya cita- 


